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Esta historia tiene un valor muy significativo para mí pues marca 
mucho de lo que soy y espero hacer en el futuro. Estaba en once y por 
esa época, trabajaba en la fundación Caritas Felices de la Clínica Valle 
del Lili, como parte de mi servicio social, requisito para poderme 
graduar. Fue entonces cuando conocí a Samuel. De todos los niños, 
era el más feliz y activo. No paraba de sonreír y contar chistes a los 
otros niños. Ese día en que lo conocí, la actividad era dibujar, me 
senté al lado de Sami y muy cordialmente, se presentó. Empezamos a 
hablar como dos compañeros, que pronto serían amigos. 
 
Samuel tenía leucemia, su estado de salud era complicado y como él 
mismo decía: "Alvarito, hay días mejores que otros". Pronto 
establecimos un fuerte lazo de amistad, a tal punto que mi motivación 
era ir a verlo y jugar con él. Comencé a pensar en él como si fuese mi 
hermano, día a día, preguntaba a los doctores por su salud. 
Tristemente, su situación era cada vez más difícil. Sentía una mezcla 
de inconformidad e impotencia al no poder curarlo. Es allí cuando uno 
se da cuenta, que la enfermedad no tiene respeto ni consideración de 
edad, estado o condición. El cuerpo humano es una máquina 
fantástica, aun así, vulnerable ante el mundo que la rodea. 
 
Recuerdo que en sus últimos días, Sami sonreía todo el tiempo. Y 
promovía entre sus compañeros, actividades que los hiciesen reír. 
Tengo muy presente su sonrisa; por ella, esta historia tiene un alto 
valor. Un día antes de fallecer, Samuel me dijo. "Alvarito, yo quisiera 
salir de aquí y jugar un partido de fútbol. Tú lo puedes hacer. Ese 
estado en el que estás, es una bendición. Tienes una responsabilidad, 
que es ayudar a los demás. No puedes ser egoísta y no ayudar" 
 
Esas palabras llegaron a mi corazón dejando una enorme huella; 
pensar que un niño de su edad tenga las cosas tan claras, es digno de 
admirar. El 3 de octubre de 2014, Sami murió. Recuerdo que cuando 
la directora de la Fundación me dio la noticia, automáticamente lloré. 
Fue un llanto seco y frío. Estaba anonadado, me sentía solo e inútil. 
Había perdido a un amigo y a una persona que valoraba la vida. 
REVISTA MEDICINA NARRATIVA 
ESCRITURA CREATIVA MÉDICA 129 
 
¡La enfermedad nos puede quitar a nuestros seres más queridos!  
Yo espero que historias como ésta, no se queden en el papel, sino que 
trasciendan hasta el corazón de las personas. Para que no perdamos la 
empatía y la compasión frente al otro. Agradezco a Samuel por 
haberme brindado una perspectiva de vida, por haber forjado mucho 
de lo que soy y quiero hacer en el futuro. Personas como él, que 
desafortunadamente ya no están a nuestro lado, han dejado una semilla 
de paz. Son ángeles que nos siguen acompañando y vigilan que ese 
fruto, nosotros, cumplamos con nuestra misión. 
